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Bajo esta denominación se refieren los opinadores a dos hechos que sellaron el comienzo de la semana laboral que hoy concluye.

El cese del secretario de Seguridad Pública del Gobierno del Distrito Federal, Marcelo Luis Ebrard Causabon, por el Presidente de la República en uso de sus facultades constitucionales, pero también en ejercicio de la capacidad de venganza política hacia el equipo dirigido desde el antiguo Palacio del Ayuntamiento.

Los juegos retóricos de Santiago Creel Miranda evidencian, contra su voluntad, la naturaleza política de la decisión de Vicente Fox Quesada y muestran al secretario de Gobernación como buen alumno de Gustavo Díaz Ordaz, al colocar en el centro la defensa del principio de autoridad, como razón básica de la remoción. Rubén Aguilar, el vocero presidencial, le puso la cereza al pastel: por inepto e incapaz.

Seguramente Ramón Martín Huerta derrochó aptitudes y capacidades, cuando sus agentes ni siquiera llegaron a San Juan Ixtayopan, bajo la novedosa teoría de que una piedra derriba un helicóptero. Pero ahora sí da lecciones en Tláhuac sobre cómo se pueden atropellar los derechos humanos a la luz del día.

El asesinato de Enrique Salinas de Gortari es el otro hecho que encierra el lunes negro. Los restos mortales del hermano de Carlos --el hombre que como presidente ordenó privar de la vida a cientos de adversarios--, fueron cremados enseguida, gracias a una extraña dispensa de trámite judicial. Como extraño es el afán de Rafael Marcial Macedo de la Concha de regatear información sobre las gestiones que Interpol Francia sostiene con la PGR.

El suceso más relevante pasó de noche. Son las malas calificaciones de México y sus escolares, según la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos.

Durante el gobierno del cambio, los escolares retrocedieron en lectura, de 422 puntos a 400; en ciencias, de 422 a 405 puntos; en matemáticas, de 387 a 385 puntos; en solución de problemas –una nueva prueba-- alcanzaron 384 puntos. En ese orden, ocupamos los sitios 38, debajo de Serbia y Brasil; 37, después de Tailandia; 37, enseguida de Tailandia, y 37, abajo de Turquía.

Nuestros escolares ocuparon el último lugar entre los miembros de la OCDE, y los antepenúltimos sitios en la lista ampliada de 40 países.

Este preocupante retroceso tendría relación, de acuerdo a la OCDE, con el éxito mexicano en la reducción de la tasa de deserción escolar, “precio que vale la pena pagar”.

Mientras el problema de problemas de México no ocupe el epicentro de todo el quehacer nacional, público, privado y civil, la suerte de este país girará en la inmediatez y las coyunturas políticas y criminales.

Acuse de recibo. Desde Cancún, Raúl Espinosa señala una pifia que cometí en la Utopía del día 8: en 2003 no hubo elecciones para jefe de Gobierno del DF y, en consecuencia, Ebrard no fue candidato; oportunamente fue omitida por los eficaces correctores. Otra: ejerció como subsecretario de Atención Ciudadana y Desarrollo Policial de la SSP del DF, del 14 de febrero de 2001 al 18 de febrero de 2002... Carlos Ramírez, René Avilés Fabila, José Reveles y el que escribe presentaremos hoy a las 18 horas, La corrupción foxista. Conaliteg, un mar de engaños. Testimonio de impunidad, del colega José Martínez. La cita es en el restaurante Hacienda de San Lázaro, avenida Congreso de la Unión a un costado del Palacio Legislativo de San Lázaro.
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